BLOQUE 2

«QUIÉN DECÍS VOSOTROS QUE SOY YO? Jesús y la historia

OBJETIVOS

· Plantear quién es Jesús desde la cultura contemporánea y con las claves interpretativas del hombre de hoy.
· Plantear el problema del Jesús histórico y acercamos a las fuentes que nos permiten conocerlo mejor.
· Profundizar en la «continuidad personal» entre el personaje histórico y el Cristo que profesamos en la fe de la Iglesia.

TEMAS

4. «NACIDO BAJO LA LEY» 
5. «SEGÚN LAS ESCRITURAS»

6. « ¿ERES TÚ EL QUE HA DE VENIR?»
4. «NACIDO BAJO LA LEY» 

¿Quién es Jesús?

     Objetivos del tema

· Plantear, con sentido crítico, la pregunta «¿Quién es Jesús?".
· Comprender que el acercamiento a la figura de Jesús tiene connotaciones históricas y ha de plantearse desde el horizonte cultural actual.
· Plantear la cuestión del Jesús histórico y conocer a grandes rasgos el alcance del problema.

· Motivación

Hemos dejado nuestra narración, en el capítulo anterior, en las expectativas del resto fiel de Israel que aguarda el cumplimiento de las promesas mesiánicas. La pregunta que muchos contem​poráneos de Jesús se hicieron dirigiéndose al Nazareno fue: « ¿Eres tú el Mesías, el anunciado desde antiguo?». Algo habría en la mirada penetrante de aquel Profeta y en su palabra encen​dida para que muchos hombres y mujeres reconocieran en él al ungido de Yahvé y acogieran en su mensaje la propuesta libera​dora de Dios.
Pero, ¿quién era aquel Jesús? ¿Qué podemos saber de él? Tras veinte siglos de cristianismo, ¿su persona puede haber lle​gado hasta nosotros desfigurada? ¿Es posible acercamos hoy hasta sus orígenes? Más allá de las tradiciones que han llegado hasta nosotros y de las múltiples interpretaciones que sigue sus​citando su mensaje, ¿podemos acercamos a su historia? Seguro que algunos de estos interrogantes te los has planteado más de una vez. Vamos a intentar, en las próximas páginas, responder a algunos de ellos.
« ¿Quién dicen los hombres que soy yo?» (Mc 8, 27). No creas que estas cues​tiones te preocupan sólo a ti. Desde la figura de Jesús como super star, hasta la imagen del Jesús débil y contradictorio de La última tentación de Cristo, pasan​do por la relectura apócrifa y modernista de Jesus of Montreal -por ceñimos tan sólo a algunas imágenes contemporáneas-, nos encontramos con una amplia gama de respuestas a aquel interrogante tan viejo como el cristianismo mismo.

Acertados en el enfoque o no, lo cierto es que las «respuestas» indican que la pregunta que Jesús lanza a sus discípulos sigue resonando de alguna u otra manera en los oídos de los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Será necesa​rio, pues, que ante tal pluralidad de acercamientos religiosos y culturales, tratemos de rescatar el sentido genuino que la persona de Jesús tiene en la tradición cristia​na y en la vivencia de fe de la comunidad creyente ante el «secuestro» distorsio​nador y reductivo al que se le somete con frecuencia cuando la óptica no es la adecuada.

1. «Comprender» desde la cultura

Pero ¿de Jesús no estaba todo dicho? ¿No está todo en los evangelios? ¿No fueron proclamados los dogmas cristológicos en los primeros siglos de la histo​ria de la Iglesia? Bueno, no te precipites. Lo vas a entender enseguida. No podemos perder de vista las fuentes evangélicas y la tradición eclesial, natural​mente, pero habrá que tener en cuenta un dato importante: la reflexión teológi​ca a lo largo de la historia ha hecho un gran esfuerzo por «comprender» a Cris​to, apoyada en la revelación y en la tradición, desde el horizonte cultural de la comunidad cristiana de cada época.

Es cierto, y es un buen ejemplo para comprender lo que acabamos de decir, que la Iglesia en los primeros siglos hizo un notable esfuerzo por perfilar mejor la comprensión del misterio de Cristo. Así, frente a diferentes interpretaciones erróneas de la Escritura, los Padres de la Iglesia salieron al paso de las herejías definiendo las verdades cristológicas que centraron su atención, particularmen​te, en la divinidad y humanidad de Jesús y cómo se «articulaban» ambas natu​ralezas en la única persona del Verbo encarnado.

Pero a estas cuestiones les prestaremos atención más adelante. Baste ahora esta pequeña referencia para comprender que la teología patrística y conciliar de los siete primeros siglos de la historia de la Iglesia trató de hacer accesible el misterio de Cristo al hombre de su tiempo y en la cultura de su tiempo. Algo semejante hicieron, por ejemplo, Anselmo de Canterbury, Tomás de Aquino y los grandes maestros medievales que, apoyados en la reflexión anterior, elaboraron sólidos sistemas de pensamiento de gran fuerza teológica. Pues bien, de igual modo, como hicieron todos los teólogos que nos han precedido, no se trata de cuestionar la tradición, prescindir de los dogmas o poner en duda la divinidad y humanidad de Jesucristo; se trata más bien de comprender mejor su misterio y de expresarlo en el horizonte cultural en el que nos encontramos.

2. El Jesús de la historia

Una de las cuestiones que no podremos eludir en la actualidad es, sin duda, la de la posibilidad de acercamos con certeza a la «historia» de Jesús. En la cultu​ra actual, la respuesta a tal cuestión no puede permanecer ajena al esfuerzo crí​tico que la teología ha realizado para responder a los retos que el «espíritu moderno» ha lanzado a los cristianos poniendo en entredicho la historicidad de Jesús y los orígenes mismos de la Iglesia. Para Reimarus (+ 1768), por ejemplo, Jesús no es más que un hombre fracasado y el cristianismo tan sólo una inven​ción de sus discípulos para mantener viva su causa tras su muerte.

Bajo el signo de este espíritu abanderado por la «racionalidad», la teología protestante liberal a finales del siglo XIX se lanzó a la búsqueda del Jesús de la historia buceando en los evangelios para «desvestir» de cualquier ropaje mítico la figura del mesías. Surgieron numerosas «vidas de Jesús» que consideraban las fuentes evangélicas auténticas biografías del maestro galileo. Pero el camino se demostró equivocado y el esfuerzo acabó en fracaso cuando, al confundir los planos, desintegraron la figura de Jesús en explicaciones racionales que ter​minaron por sofocar el misterio de su vida y de su muerte.

Tras la Segunda Guerra Mundial soplaron nuevos vientos para la teología. Lo cierto es que ya nada podía ser igual que antes. La exégesis ¡había compren​dido la necesidad de recuperar, desde claves adecuadas, la figura histórica de Jesús. La renovación de las técnicas exegéticas, el desarrollo de métodos his​tórico-críticos y el apoyo en otras ciencias auxiliares como la historia o la filolo​gía contribuyeron a abrir un nuevo proceso en la comprensión del Jesús de la historia y del significado del misterio de su vida y de su muerte para el hombre de hoy.

3. Jesús no es un mito

Y en esas estamos, porque el proceso está todavía en marcha. La crítica históri​ca ha afrontado abiertamente el problema de la cristología y ha colocado a Jesús de Nazaret en su tiempo, en su cultura y en su patria, y ha puesto más de relieve, si cabe, su humanidad. Jesús, un hombre como nosotros, judío de raza y religión, con las categorías lingüísticas, simbólicas y conceptuales propias de su tiempo, se encuentra muy alejado del perfil mítico que algunas explicaciones de antaño, meros artificios lógicos o literarios, han dibujado sin base escriturísti​ca y sin ningún poder de convicción para el hombre de hoy.

No, ciertamente, Jesús no es un mito narrado en la noche de los tiempos al calor del fuego. Despojado de su ropaje mítico, el profeta galileo no es un hongo que surge en el bosque tras las primeras lluvias, ni es un meteorito apa​recido de pronto en el mundo de los hombres, ni un ser extraordinario que des​ciende del cielo a la tierra, sino un hombre «nacido de mujer», Dios encarnado, y cuya historia sólo se comprende si lo situamos en el horizonte de un pueblo que espera, desde antaño, que se haga definitivamente realidad la promesa de Yahvé, hecha a sus padres en la noche de los tiempos.

A través de los testimonios de aquellos que compartieron su historia por los caminos de Galilea, es posible acercarse a la historia de Jesús, de su obra y su doctrina, su vida y su muerte, su experiencia de Dios y su resurrección. Los evangelios, lo sabemos bien, no son una «historia de Jesús» en el sentido más estricto del término historia, pero son la expresión de una experiencia que ha sido profundizada a la luz de los acontecimientos vividos, particularmente su muerte y resurrección, y se acercan con verosimilitud al misterio de Jesús de Nazaret, desentrañando, a partir de su propio testimonio, su misma identidad.

Para algunos teólogos del siglo pasado, como Bultmann o Braun, el Jesús de la historia no es importante porque el mismo concepto de historia es cam​biante y no es posible encontrar, tras la experiencia de fe que constituye el kerigma primitivo, el rostro histórico de Jesús. Para estos autores, lo realmente importante es el Cristo que, a través de la tradición, profesa la fe de la comuni​dad creyente, siempre actual. Así Jesús sería más bien una «idea» o un signo que un personaje de la historia, que no es posible «encontrar» tras el testimonio de los evangelios.

El reto estaba lanzado y la reacción no se hizo esperar. La sensibilidad teológica a partir de la segunda mitad de nuestro siglo ha ido cambiando notablemente al tiempo que los estudios exegéticos han puesto de relieve la necesidad teológica de volver a los hechos y palabras de Jesús, su figura y su mensaje.

Descubrimientos como los del Qumrán, el acercamiento a otras fuentes históricas de la época y el estudio del rabinismo antiguo nos ponen tras la pista adecuada en la búsqueda del Jesús de la historia y nos permiten situarlo en su ambiente cultural y religioso.
Casualmente, un pastor beduino buscando una cabra perdida de su rebaño, descubrió en unas cuevas en el entorno del Mar Muer​to unas ánforas selladas que contenían papiros pertenecientes a la comunidad esenia, una especie de grupo religioso monástico que se habían establecido en aquella zona llamada Qumrán. Tal descubrimiento nos remonta hasta el tiempo mismo de Jesús en el que aquella comunidad estuvo activa hasta su dispersión tras la destrucción de Jerusalén por el ejército romano.

Tales documentos nos interesan especialmente porque, además de damos a conocer los textos escriturísticos utilizados por la comunidad, reflejan el ambiente religioso de la época en la que vivió Jesús.

He aquí un ejemplo de la literatura de género apocalíptico:

«Y los hijos de la justicia resplandecerán en todos los confines de la tierra, irán alumbrando hasta el final de todos los tiempos de tinieblas; y en el tiempo de Dios su grandeza excelsa brillará durante todos los tiempos eternos para paz y bendición, gloria y gozo y largos días para todos los hijos de la luz. Y en el día en el que caigan los kittim habrá un combate y destrucción feroz ante el Dios de Israel, pues este será el día fijado por él desde antiguo para la guerra de exterminio contra los hijos de las tinieblas» (Manuscritos del Mar Muerto, Regla de la Guerra 8-10, Col 1, Ejemplar de la Cueva 1).

PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. ¿Te has preguntado alguna vez, con sentido crítico, quién es Jesús desde el punto de vista histórico? ¿A qué conclusión has llegado? ¿Crees que es importante plantearse en serio la cuestión?

2. ¿Estás de acuerdo en que es necesario «comprender» las razones de la fe? ¿La fe es razonable? ¿Podemos cuestionar críticamente los contenidos de nuestra fe? ¿Qué tiene que ver en todo esto la cultura en la que vivimos?

3. ¿Qué sabes del Jesús de la historia? ¿Crees que tenemos certezas con respecto a su existencia? ¿Has pensado alguna vez que la figura de Jesús ha llegado distorsionada hasta nosotros? ¿Qué piensas ahora?
4. ¿Es importante para ti la cuestión de la historia de Jesús? ¿En qué afecta este tema a tu fe?
5. «SEGUN LAS ESCRITURAS»

¿Qué podemos saber sobre Jesús?

 Objetivos del tema

· Acercamos a las fuentes que nos permiten el conocimiento del Jesús de la historia.
· Descubrir las referencias extra bíblicas que nos ofrecen datos sobre el entorno sociocultural y religioso de Jesús de Nazaret.
· Plantear la continuidad entre el Jesús de la historia y el Cristo creído y celebrado en la Iglesia.

· Motivación

La pregunta se hace inevitable. ¿Es, pues, el Jesús de la historia el Cristo de la Iglesia? No ha faltado quien ha postulado la inven​ción del cristianismo por parte de los cristianos y ha puesto en tela de juicio la misma identidad de la Iglesia y la de los que die​ron pábulo al anuncio. Volveremos sobre este paso del kerigma primitivo al dogma, pero nos interesa subrayar ahora, sobre todo, que en el «credo» cristológico de la comunidad cristiana hay «continuidad personal» entre el Jesús de la historia y el Cris​to profesado y anunciado, celebrado y vivido por la Iglesia que testimonia y transmite que Cristo «fue sepultado y resucitó al ter​cer día, según las Escrituras, y que se apareció a Pedro y luego a los doce» (1 Cor 15, 4-5).
Naturalmente, la fuente privilegiada para el conocimiento de la historia de Jesús sigue siendo para nosotros la Escritura. Y lo es tanto por los contenidos históri​cos que contiene cuanto por la experiencia narrada que registra el testimonio pascual de la primera Iglesia. El estudio histórico-crítico de los escritos neotes​tamentarios nos ha hecho tomar conciencia de la historia de la redacción de los diferentes materiales y nos ha permitido conocer, en la mayoría de los casos, la autoría y la fecha de composición de los mismos.

Como ya sabrás, no se poseen los textos originales de los escri​tos del Nuevo Testamento. Aunque se han descubierto fragmen​tos de casi todos los escritos a partir del siglo 11 (por ejemplo un texto del cuarto evangelio copiado alrededor de 30 años después de la composición del original), la copia completa más antigua de la que se tiene constancia es la que contiene un códice del siglo N que se conserva en la Biblioteca Vaticana. No obstante, a la luz de los estudios histórico-críticos, no se tienen dudas razo​nables en torno a la autenticidad y a la fidelidad del texto del Nuevo Testamento que hoy conocemos.

1. Las fuentes evangélicas más antiguas

    A través de las fuentes evangélicas más antiguas, fuentes compuestas con toda certeza al mismo tiempo o incluso antes que el mismo evangelio de Marcos, podemos conocer la existencia de un amplio sustrato de tradición oral que per​mitía a muchos conocer directamente lo que Jesús había dicho y había hecho. Una de estas fuentes antiguas más estudiadas es la llamada fuente Q. Se trata de un material previo a la redacción de los evangelios de Mateo y Lucas en el que se inspiraron ambos autores y cuyo contenido no es posible concretar si no es deduciéndolo de un cuidadoso estudio comparativo de los dos textos a los que nos referimos en aquellas partes en las que Mateo y Lucas coinciden y se separan de Marcos, que no utilizó la fuente Q.

El acercamiento a tradiciones tan antiguas nos pone en contacto con la convicción de las primeras generaciones cristianas de que Jesús era un auténti​co profeta enviado por Dios y que desvela su proyecto para el pueblo fiel. Para algunos autores, aunque no puede haber certeza absoluta, en la fuente Q esta​mos muy cerca de los «dichos» de Jesús.
La fuente Q fue compuesta con toda probabilidad antes de la guerra judía y la destrucción del templo de Jerusalén (70 d. C.) Y se elaboró a partir de la recopilación de sentencias que conte​nían las enseñanzas de Jesús y que circulaban por las comunida​des cristianas. Tal recopilación y su difusión fue llevada a cabo por cristianos itinerantes que pretendían vivir como su Maestro y anunciar su mensaje. El núcleo de la predicación era la llamada al seguimiento y la inminente llegada del Reino.
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Los temas que aparecen en esta tradición encajan perfectamente con las preocupaciones de otros escritos antiguos en el ámbito de las primeras comu​nidades judeo-cristianas. Pensemos, por ejemplo, en los escritos cristianos pri​mitivos que no son los evangelios, tales como los escritos paulinos o bien otras fuentes algo más tardías como los escritos apócrifos. En efecto, para Pablo -algunas de cuyas cartas son los documentos más antiguos que conocemos en el Nuevo Testamento- su insistencia en la humanidad de Jesús, en la histo​ricidad de su muerte y resurrección, la presentación de Jesús como taumaturgo o las enseñanzas del profeta galileo son datos que coinciden esencialmente con las reflexiones evangélicas.

Asimismo, algunas tradiciones sobre Jesús en documentos del siglo 11 encuentran un buen parecido con los evangelios canónicos. Particularmente, algunas colecciones de dichos de Jesús halladas en Egipto en la segunda mitad del siglo XIX se acercan bastante a los cuatro evangelios, aunque no apor​tan datos decisivos desde el punto de vista histórico que añadan elementos relevantes a la tradición más antigua.

Por otra parte, los evangelios llamados apócrifos forman parte de una tradi​ción tardía (siglo II en adelante) que fue excluida muy pronto del uso de las comunidades cristianas y que presenta un interés desmedido por la vida oculta de Jesús, por su infancia y por la vida de los personajes del entorno de Jesús, en especial de María. Aunque pretenden complementar nuestro conocimiento de Jesús, la imagen que dibujan de él es tan contradictoria con las fuentes evangélicas más antiguas que, en realidad, no añaden nada a nuestro conoci​miento histórico del Maestro galileo .

«Pero el hijo de Anás el escriba, que estaba allí con José, cogió una rama de sauce y con ella desparramó el agua que Jesús había recogido. Al verlo Jesús, se enfureció y dijo: "Eres un inso​lente y un zopenco impío; ¿qué daño te hacen los hoyos y el agua? Ahora te vaya dejar seco como un árbol que no tiene hojas ni raíces ni fruto". E inmediatamente el muchacho se secó por completo, y Jesús se alejó y fue a casa de José. Pero los padres del muchacho que se había quedado seco lo tomaron en sus brazos, lamentando su desgracia, y se lo llevaron a José y le dijeron: "¿Qué clase de hijo tienes que es capaz de hacer esto?"» (Evangelio de la Infancia de Tomás 3, 1).
2. Qumrán y otros escritos históricos
Mención aparte merece el descubrimiento de Qumrán, un enclave de la secta de los esenios a orillas del Mar Muerto. Los manuscritos hallados en las cuevas en la primera mitad del siglo xx han sido datados en el siglo I d. C. y, junto a los restos arqueológicos del asentamiento de la comunidad judía, constituyen un descubrimiento arqueológico de primera magnitud. Desde el primer momento se especuló con la posibilidad de que Jesús y el grupo de sus seguidores hubieran tenido fuertes conexiones con los esenios al encontrarse en el estudio de los manuscritos algunas semejanzas entre la secta esenia y los cristianos primitivos, tales como su hostilidad y su actitud crítica frente al judaísmo oficial, sus ritos bautismales en el Jordán, la espera de la llegada del Mesías... Pero cuidadosos estudios comparativos entre los rollos del Mar Muerto y los escritos del Nuevo Testamento han demostrado que existen marcadas diferencias en la forma de vida y acción de Jesús y sus discípulos en referencia a la praxis ese​nia. El rechazo de la pureza ritual, el estilo acogedor de la comunidad de Jesús frente a los excluidos de la sociedad y el hecho mismo de su muerte, colgado del madero de la cruz como un maldito, son sólo algunos de los rasgos que marcan las distancias con una comunidad empeñada en mil rituales de purifica​ción, que excluía a todas las personas consideradas «indignas» y que condena​ba a los malditos que amenazaban la alianza a una muerte ignominiosa colgán​dolos de un árbol. Las coincidencias encontradas demuestran, por otra parte, que los temas que aparecían en el discurso de Jesús eran, precisamente, los que estaban más en boga en el judaísmo oficial del siglo I.
No podemos olvidar, además, las fuentes históricas que desde fuera del ámbito del cristianismo atestiguan la existencia histórica de Jesús, sus poderes extraordinarios, la muerte en cruz bajo el gobierno de Poncio Pilatos y la conti​nuidad de su propuesta por parte de la comunidad de sus seguidores, así como la rápida expansión del mensaje por todas partes del mundo conocido.

El historiador Flavio Josefo, las cartas del gobernador romano Plinio al emperador Trajano, Tácito o Dión Casio, con diferentes tonalidades, nos ofre​cen valiosos datos del movimiento de los cristianos que atestiguan, aun desde ambientes exteriores al cristianismo, la existencia histórica del fundador de la secta y el fanatismo de sus seguidores que organizan un movimiento que es capaz de penetrar hasta los ambientes de la alta sociedad romana a finales del siglo l.

Pero, este Jesús del que podemos tener evidencia histórica, ¿es el mismo; Cristo que anunciaron los cristianos como su Señor?
«Por este tiempo (siendo Poncio Pilatos gobernador de Judea, en los años 26-36 d. c.) vivió Jesús, un hombre sabio si es que realmente hay que considerarlo un hombre. Porque él realizó hazañas sorprendentes y fue maestro de un pueblo que aceptó gozosamente la verdad. Atrajo a su causa a muchos judíos y griegos. Él era el Mesías. Cuando Pilatos, después de haber oído que era acusado por los hombres de más elevada posición entre nosotros, lo condenó a ser crucificado, los que anteponían el amor a él a todas las demás cosas no dejaron de amarlo. El ter​cer día se apareció a ellos resucitado, porque los profetas de Dios habían anunciado ésta y otras incontables maravillas sobre él. Y la secta de los cristianos, llamados así después de él, no ha desaparecido hasta hoy» (Flavio Josefa, Antigüedades judías, 18, 63).

Como reconoce H. C. Kee en su estudio sobre la historici​dad de Jesús, el texto sugiere en su forma actual que Josefo era cristiano, lo cual sabemos que no es verdad. Si prescindi​mos de la afirmación «Él era el Mesías», que sería un añadido posterior, el resto del texto puede ser considerado como una información del autor acerca del movimiento de los cristianos. Lo más relevante es la conexión de la muerte de Jesús con el gobierno de Poncio Pilatos y, por tanto, el ajuste histórico de los acontecimientos.

3. El «Jesús histórico» y el Cristo de la fe

Este Jesús de Nazaret es, para sus seguidores, el Cristo. Esta es la confesión de fe de la Iglesia primitiva y la conciencia que subyace en la interpretación cre​yente que nos viene narrada en los escritos del Nuevo Testamento.

«Jesús es el Señor» es la expresión de una especie de «identidad en la con​tradicción». Es decir, la experiencia del Resucitado es interpretada como la pre​sencia vivificante del Crucificado a partir de la cual es interpretado cuanto suce​dió, desde la luz nueva del acontecimiento pascual
En efecto, la experiencia pascual no es el final de una historia frustrada que concluye con la muerte de aquel profeta galileo con aspiraciones mesiánicas. La resurrección de Jesús vigoriza y renueva a aquel grupo de discípulos a punto de abandonar que se convierten en comunidad escatológica dispuesta a anun​ciar a todos que aquel que había muerto ajusticiado, había sido rehabilitado por Dios. Es Pedro quien toma la palabra en la pluma del evangelista Lucas para proclamar: «Israelitas, escuchad me: Dios acreditó ante vosotros a Jesús el Nazareno con los milagros, prodigios y señales que hizo por medio de él, como bien sabéis. Conforme al plan proyectado y previsto por Dios, os lo entregaron, y vosotros lo matasteis crucificándolo por manos de los paganos; pero Dios lo ha resucitado, rompiendo las ataduras de la muerte, pues era imposible que la muerte dominara sobre él» (Hch 2, 22-24).
Jesús está vivo y su causa sigue adelante. Esta es la convicción de todos aquellos que experimentan al Resucitado en medio del grupo de creyentes. Dios ha rehabilitado al justo y ha avalado con su «sí» el proyecto del Maestro galileo que continúa ahora a través de la Iglesia tras la experiencia de Pentecostés.

No es difícil comprender, pues, la necesidad de conservar las palabras y hechos de Jesús en el seno de la comunidad que hace memoria gozosa del Señor muerto y resucitado y anuncia a todos que el reino está ya aquí. A la luz de la experiencia pascual, la comunidad de los creyentes aprende a interpretar mejor quién era Jesús y lo «piensa», iluminando cuanto aconteció, como Cristo, Hijo de Dios, Salvador. Esta primera «teologización» de Jesús que nos viene narrada en la Escritura es el primer paso del creer de la Iglesia que a lo largo de los siglos ha intentado profundizar y esclarecer quién es ese Jesús. He aquí punto de partida del desarrollo del dogma.

PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. ¿Qué sabías hasta ahora del Jesús de la historia? Coméntalo con el grupo.

2. ¿Te parece importante conocer el proceso de formación de los evangelios? ¿Qué aporta a tu fe? ¿Crees que tu fe debe hacerse más crítica?

3. ¿Qué sabías del entorno sociocultural y religioso de Jesús? ¿Qué te aporta la reflexión del tema?


4. ¿Qué te parece el acercamiento a los orígenes de la tradición cristiana? ¿Qué crees que significó para los primeros cristianos confesar que «Jesús es el Señor»? ¿Y para ti, actualmente, qué significa?
6. « ¿ERES TU EL QUE HA DE VENIR?»


El cumplimiento de la promesa

Objetivos del tema

· Descubrir en el acontecimiento de Jesucristo el cumplimiento de las promesas de Dios.
· Profundizar en la experiencia religiosa de los primeros cristianos que descubrieron en Jesús al Mesías esperado.
· Conectar el cumplimiento mesiánico con la irrupción del Reino que se hace presente en medio de los hombres en Jesús de Nazaret.

· Motivación

El núcleo del kerigma primitivo se centra, pues, en la experien​cia de la resurrección del Crucificado. Esta es la perspectiva ade​cuada desde la que la comunidad cristiana «relee», no sólo su vida y su muerte, sino la misma historia de Israel y el proyecto salvador de Dios desde el inicio de los tiempos.

Como hemos visto, la historia de Jesús tiene raíces profundas que se adentran en la tierra fecunda de la historia de un pueblo, el pueblo de la promesa, que espera que el Dios de los padres cumpla por fin cuanto prometió a los hijos de Abraham, de Isaac y de Jacob. ¿Recuerdas? El reino prometido desde antiguo vendrá de la mano de un rey justo, descendiente de David, que hará realidad las viejas profecías mesiánicas. Muchos, en tiempos de Jesús, aguarda​ban a aquel que sería la cumplida esperanza de Israel.
«El mundo judío de la época de Jesús esperaba con impaciencia el advenimiento del reinado de Dios que, en líneas generales se concebía como el juicio de Dios sobre la humanidad (condenato​rio para los no observantes de la Ley y salvador para los obser​vantes), que abriría la nueva y definitiva etapa de la historia, implantaría la justicia y la paz, y reivindicaría a Israel frente a sus enemigos, haciendo de éste el pueblo hegemónico» (El Reinado ​El Reino de Dios, La Biblia para jóvenes, Edebé).

1. Hubo un hombre enviado por Dios

En muchas ocasiones habrás escuchado en la proclamación de la Palabra la expresión «En aquel tiempo...», ¿te has preguntado alguna vez de qué tiempo se trata? Los evangelios nos ofrecen datos de relieves históricos perfectamente comprobables en fuentes externas al Nuevo Testamento que nos permiten situar el acontecimiento de Jesucristo en unas coordenadas histórico-culturales bien precisas. Uno de los datos que nos ofrece el evangelista Lucas es, precisa​mente, el inicio de la actividad pública de Jesús coincidiendo con la predicación en el desierto de un profeta singular que representa la punta de diamante de las viejas tradiciones e inaugura los tiempos nuevos que están por venir. Nos referi​mos, naturalmente, a Juan el Bautista.

Cuanto decimos encuentra un estupendo reflejo en el cántico que el evange​lista pone en boca de Zacarías tras el nacimiento y la circuncisión del hijo de Isa​bel: «Bendito sea el Señor, Dios de Israel, porque ha intervenido para liberar a su pueblo; nos ha suscitado un poderoso salvador en la casa de David, su siervo. (…) Y tú, niño, serás llamado profeta del Altísimo, pues irás delante del Señor para preparar sus caminos» (Lc 1, 67-76). El cántico, que ensalza en la primera parte la misericordia y el favor de Dios por haber suscitado la salvación en el Mesías, expresa la esperanza de su realización. En la segunda parte, se apunta hacia la intervención del niño que será precursor de aquel que viene.

Tiempo de virulencia política, esperas escatológicas y falsas expectativas mesiánicas, «el año quince del reinado de Tiberio César, siendo Poncio Pilatos gobernador de Judea, estando Herodes al frente de Galilea (...) Juan, el hijo de Zacarías, fue recorriendo toda la región del Jordán, predicando un bautismo de conversión para recibir el perdón de los pecados como está escrito en el libro del profeta Isaías» (Lc 3, 1-3).
Juan el Bautista es presentado por los sinópticos como el último gran profe​ta de la antigua alianza. Como bien sabemos, los profetas son enviados de Dios que desde la tradición del pueblo que recoge la promesa de Dios, anticipan el futuro anunciando su cumplimiento. El Bautista se sitúa en la línea de los gran​des profetas escatológicos de la antigüedad testimoniando la llegada inminente del reino e invitando a la conversión de los pecados mediante el signo del bau​tismo en el Jordán. Para los exegetas, el hijo de Zacarías es mensajero de sal​vación, porque, al mismo tiempo que anuncia el juicio de Yahvé que pide cuen​tas a su pueblo, ofrece el signo bautismal que es portador del perdón y garantía de la misericordia de Dios.

Jesús, aunque en un primer momento aparece en escena como discípulo de Juan dejándose bautizar por él, muy pronto emprenderá caminos proféticos bien distintos. La encarcelación y la muerte de Juan a manos de Herodes Anti​pas precipitarán el anuncio del maestro galileo cuyo mensaje y signos proféti​cos lo diferenciarán de todos los demás personajes religiosos y sociales de su tiempo. En efecto, la predicación de Jesús tiene como eje el anuncio del reino que ya está aquí y sus destinatarios no son sólo unos pocos (sacerdotes, fari​seos, esenios...) sino todo el pueblo.
Jesús es portador de un nuevo profetismo que hace realidad el aquí y ahora del reino (curaciones, perdón de los pecados, comida compartida...) y anticipa el futuro de Dios que transformará definitivamente la realidad según la promesa.

2. El reino de Dios y el cumplimiento mesiánico

Como ya sabes, el eje que vertebra el anuncio profético de Jesús es la llegada del reino. La temática del reino estaba ya presente en la mentalidad religiosa del pueblo desde antiguo y expresaba el cumplimiento de las promesas hechas por Dios a los Padres apuntando hacia un futuro de esperanza. Yahvé está presente y ha prometido a su pueblo caminar a su lado en el camino hacia la libertad, hacia un nuevo futuro.

Esta es la más firme convicción arraigada en la memoria colectiva. Cuando Is​rael otea el horizonte, descubre a los lejos «una tierra que mana leche y miel» que su Dios tiene preparada para él. Pero la experiencia del límite, la ruptura y la infidelidad a la alianza establecida provocarán un choque entre la historia concreta que el pue​blo vive y la promesa de Yahvé que hará surgir una de las expresiones más arraiga​das en la Escritura y que mejor expresa la esperanza de Israel: el mesianismo.

No podremos comprender quién es Jesús si no logramos penetrar en la experiencia religiosa de Israel y logramos percibir la intensidad de la esperanza del pueblo que, heredero de las promesas de antaño, mira al cielo invocando a Yahvé rogando que no se olvide de su alianza para siempre. Como ya tuvimos ocasión de reflexionar, la espera mesiánica configurará toda la etapa del pueblo que vuelve del exilio en Babilonia y levanta la mirada esperando que el cielo llueva al justo y brote de la tierra un salvador: vendrá un día en el que llegará por fin el Mesías de Dios y con él los tiempos nuevos que darán cumplimiento a todas las expectativas de paz y de justicia que el pueblo lleva en su corazón.

Como nos recuerda el autor de la carta a los hebreos (Hb 1, 1-2), las expec​tativas mesiánicas se concentran en estos «últimos tiempos», expresión que en el lenguaje neotestamentario indica cumplimiento de las promesas, plenitud, definitividad (Mc 1, 15; Gál 4, 4; Ef 1, 10). Así, la profesión de fe de los escritos del NT pone de manifiesto la convicción de que Jesucristo constituye la pleni​tud de los tiempos y es en quien se cumplen todas las esperanzas mesiánicas de la antigüedad.

La experiencia y la reflexión en torno a la figura y a la historia de Cristo en la Iglesia apostólica, hará descubrir a los creyentes en la encarnación, la muerte y la resurrección del Mesías de Nazaret una nueva comprensión de la historia. El Reino de Dios está ya aquí. El mismo Jesús es el Reino, el tiempo definitivo, verdadero kairós (tiempo de salvación) de parte de Dios para los hombres.

Pero Cristo no supone sólo un escalón más en el desarrollo horizontal de acontecimientos históricos que hacen posible la salvación de Dios, sino que el cumplimiento al que nos referimos supone un salto cualitativo. Se trata de un acontecimiento que se sitúa en otro orden distinto al de los meros sucesos his​tóricos narrados en el AT. Ni siquiera podemos decir que la encarnación sea el resultado del tiempo, sino que nos encontramos ante una intervención particu​larmente relevante de Dios en la historia de los hombres haciendo de ésta un «tiempo pleno». La encarnación del Verbo de Dios supera todas las expectati​vas de Israel; el acontecimiento de Jesucristo va mucho más allá que las pobres esperanzas de los hombres, amasadas en el lento acontecer de los siglos.

Así, los creyentes, en los primeros compases de la historia de la Iglesia, experimentaron a Cristo como el Señor, aquel que da sentido a sus vidas y hace realidad sus anhelos de liberación. Jesús de Nazaret es aquel en quien se cum​plen las Escrituras y nos desvela, definitivamente, el proyecto liberador de Dios sobre nosotros.
El «yo soy el que seré» que Yahvé pronunció ante Moisés en el desierto, adquiere su pleno sentido en Jesús, porque su vida y su mensaje nos revelan los trazos definitivos del rostro de Dios salvador. Jesús, plenitud de los tiempos, es la manera humana que tiene Dios de decirse.

3. Los ciegos ven y los cojos andan
« ¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro?» (Lc 7, 20). La pregunta que Juan el Bautista, encarcelado por Herodes, hace a Jesús por medio de alguno de sus discípulos es muy iluminadora. De alguna manera, la pregunta condensa todas las esperanzas de Israel en la fidelidad de Dios que no dejará a su pueblo abandonado a su suerte. El profeta Juan había comenzado a anun​ciar con contundencia la inminencia de la llegada del Reino de Dios y comenzó en las orillas del Jordán un movimiento de conversión. Y aunque su voz fue truncada por denunciar con contundencia el adulterio del rey Herodes, su men​saje seguía resonando en el corazón de todos los que lo sintieron palpitar con más fuerza al escuchar al profeta.

Quizá aquél que había de venir estaba cerca. ¿Eres tú, Jesús? ¿Será que los tiempos están maduros? ¿Será que Dios ha suscitado, por fin, un Mesías en medio de su pueblo?

La respuesta de Jesús no se hace esperar: «Id y contad a Juan lo que habéis visto y oído: los ciegos ven, los cojos andan, los leprosos quedan lim​pios, los sordos oyen, los muertos resucitan, se anuncia a los pobres una buena nueva» (Lc 7, 22). ¿Qué son estos signos? ¿Qué quiere decir Jesús con esta respuesta sorprendente? No es, sin más, una demostración de poderes mági​cos. Por el contrario, son los signos que acompañan al ungido de Dios, los sig​nos del Reino.

PARA EL DIÁLOGO EN GRUPO

1. ¿Cómo pensabas el Reino de Dios? ¿Qué te ha aportado esta reflexión?

¿Cómo explicarías a alguien que te preguntase qué es el Reino de Dios?


2. ¿Qué significa la expresión «En aquel tiempo...»? ¿Cómo entenderla cuando proclamamos la Palabra en la celebración de la Eucaristía? ¿Qué tiene que ver contigo y con la comunidad que celebra?


3. La muerte y la resurrección de Jesús son el horizonte desde el que com​prender la historia salvadora... Desde la perspectiva de la Pascua, ¿cómo entiendes el Reino de Dios?


4. ¿Percibes el Reino a tu alrededor? ¿Cuáles son sus signos? ¿Qué estás aportando para hacerlo más palpable en tu entorno a las personas que esperan?
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